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La construcción de un discurso público que constituya 
un núcleo nomativo co11Ún que permi ta; conv ivir a la 
hul'lanidad se rnateria1iza en la pronulgación de los 

Derechos Humanos. Éstos han evolucionado nom ativanen-
te desde 1948; sin era barco, se han visto aiectados pcN' las 
nuevas corñentes epistenológicas y fi lOSÓficas que eviden-
cian la nec·esidad de reconocer un pluralismo cultural en el 
que el discurso de los Derechos Humanos, OO. HH .• se de-
vela como uni\·ersalizante y hegenónico. 

la uni\•ersalizaciÓn de &os Derechos se top.a así con un re-
lativismo cuftural que reivindica el derecho a la d iferencia, 
pero en un contexto econón ico g:lobaJizante que produce 
violaciones B asivas de los Derechos 
de la ruyor parte de la población 
.-.undiaJ. El d iscurso se fractura por 
una práctica débil de la garantía de 
los Derechos Humanos p« parte de 
los Estados, por una promoción exa-
cerb.lClade los mismos frente a la frá-
gil protección y defensa de los OO. 
HH. de los grupos marginados. es--
pecialmente en paises del sur. Pero, 
quizá, lo que ,.¡s quebranta eJ dis-- f 
curso es pérdida de la ret1exión i 
sobre lo huruno. 

El despl.1za11iento de la idea de 
Derechos del Hombre a la KIN de 
Derechos Huraanos hace pensar que 
Ser Hombre no significa ser hu11ano. 
El ser hura ano se construye, indepen· 
dientemente del estarus jurídico o 
ético que tengan los hcnbres y m u· 
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jeres que h.lbitan el mundo e.n eJ inlbito de lo relacion..J, en 
&anto se reconoce la otred01d, la alteridad. la existenciil de otro. 
lo humano .se recrea en la capacidad de inventar y rein\'entar 
raundos posibles desde un pensarJiento que raoviliza 
oes p.ara conseguir1os. la humanidad seedifk.1 desde el 
to de esta condición, la reciprocidad de ese respeto y la redls-
tribución de bienes corno principio de inclusión. 

Asi, l01 d igni&d hurtana se resignifica no sólo en la conse-
cución de uoas condiciones sino en 01ceptación 
de que lo hurtano no se concreca en uoa idea abstr01cta, 
lógic01 y teológka de un Honbre, sino en &a realidad de la exis--
tenciil de honbresde came y hueso que habitan el mundo en 
contextos culturaies e históricos de<em inaclos. Sobre la 
ción humana señala Sartre: 

si es imposible encontrar en cada honbre una 
esencia uni\'ersal que con-stituya la naturaleza hurtana, exis-
te, sin embargo. una uni\'ersalidad humana d.e condición. No 
es un azar que los pensOldcns de hoy dia hablen mis 

de la condición del hombre que de su naturaleza. Pot 
condición entienden, con mis o claridad, el conjunto 
de k» líraites a priori que bosquejan su situación 
•al en el universo. Las situaciones histórico.s varian: el hom· 
bre puede nacer esclavo en una sociedad pagana o señOf 
dal o proletario. lo que no varía es la necesidad de estar en 
el mundo. de estar o.llí en el trabajo, de estar allí en medio de 
los otros, y de ser allí mortal (El existencialismo es un huma. 
nismo. Buenos Aires. 1977. pp. 17·18). 

Sartre. nos reo ite a dos ideas: la de 
wación y la de condiciÓn hur.ana, sobre la 
condición es que puede entenderse lo 
runo, pero sobre la situaciÓn es que pue-
de entenderse la necesidad de defender los 
OO. HH. Mientras la condición nos con-
voca a ser en el mundo. la situ.1ción nos 
exige estar en el mundo, situados en unas 
coordenadas que nos ubican en un terriU> 
riono sino simbólico. en el 
que transitan in aginarios y creencias, for· 
rus de rel.acionarse con el otro, consigo 
B isno y con su entamo. 

Trinsitos que no son estáticos, que son 
n óvi\es y que tienen en su centro la pre-. 
ocupación por la situación de los ocros y 
por la propia. l a libenad y la soliclarid..d 
son puntos extremos del péndulo que 
buj01 esa preocup-aciÓn y que no son otra 
cosa que los puntos eXtTenos del discurso 
y de las prácticas de los OO. HH., puntos 

que se encuentrM e.n escenarios de la acción politica como 
potenciadora de la transformación de esa situación que atenta 
contra la vid... digna y la humanidad de las personas. 

ret1exiooes sobre OO. HH. son el pi'Ñ.rtbulo con el 
cual invitamos a meditar sobre el teru. • 

Mlllp.ñsddh:libdo b 'f t'l c:onb tSC' dt Bogoli.O. C,_ 

&gd..i¡ O .C., lb. 59, jokld" 2005. 

. ·.-v••u .or ...... ... 

(ft- ""i? Gorlzikz: Lere • Comilt Editorial: Ceoj» Lere, Rutl Atnlli"'ds 
Ehi!a PN!M OieM JlW Plld, Sood.s.ko Lucie Rab, l nJjb • lkn ck 
a-UW Prelb Rometo, Wia!i)n ferrre!'do Rilc.ón P-SED. m m edi:ii.lft" 

Md • T,o,Je! de · LW 1\oeea lfn"; otf!Uds: Keti:li Rorqlilo • tktor.i:ta: Gdr!'eri Selsc1 • 
EdKión. CiOI'II:epiO grific;o. c;onc;epco y áseno dt Hmly Rafl'ifn •lrnptuiÓc Pto Ofl:d Ediiefiet Ud,_ 
o roda: .».roo 

El Comii dd AlU los a&:ub, x & :1.1 p.¡l&eciOn,- hl'llliin 
le t::Ho que to d xnlifo de leo W o las of.itwo lf!II .DEP. Se eliorizs b 

de !:o be.fos Ü'A:rdo h d eft\'io dt pu'tfo:lóeft etlle Wll ::.t INkoe. 

EIDotdl Wo. EW3. fdñ:io fM..ojeflidric;e. 1268 -P6X32a!, 100), d.. 9007.fuW 12 67.Bog,cfi, 
O. C.. Colomb.'e o • .-.idcp.t-du.c.o 


